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3. Antecedentes 

 

Como antecedentes a este fotoreportaje encontramos distintos reportajes y artículos 

relacionados con la tradición de Día de Muertos. El primero de ellos es Las Tradiciones 

mexicanas más valiosas de Morales realizado en 2015. Este artículo explica el porqué de las 

diferencias en las tradiciones mexicanas. También explica el significado del día de muertos 

según la tradición maya.  

 

Nuestra idiosincrasia fue transformada por otro pueblo. Actualmente cada región, 

dependiendo Este artículo destaca distintas tradiciones de nuestro país. Nuestra idiosincrasia 

fue transformada por otro pueblo. Actualmente cada región, dependiendo de su situación 

política, social y geográfica, ha adquirido nuevas y diversas formas de celebrar sus 

festividades (Morales, 2015) 

 

“Según la tradición maya, somos hijos del maíz. El periodo que marca el final del ciclo anual 

del maíz sucede el 1 y 2 de noviembre, fecha en la que en México se celebra el famoso Día 

de muertos. Esta tradición se ha convertido en una de las fechas más importantes del 

calendario mexicano, dentro y fuera de las comunidades indígenas. Durante estos días en 

todo el país se celebra de distintas maneras, hay lugares donde se visita el cementerio y se 

arrojan pétalos de cempaxúchitl desde la casa del difunto hasta su tumba. Se cree que el 

difunto puede traer prosperidad de diversas maneras y los muertos se dividen en categorías 

según la forma en que murieron” (Morales, 2015). 

 

Otro artículo interesante es el de Barragán, escrito en el año 2012. Titulado como “Día de 

Muertos en México”, el autor define el sincretismo de nuestra cultura. Las festividades y los 

elementos de la tradición de Día de Muertos en nuestro país están explicados en este 

artículo.  

 

1 y 2 de noviembre, día de muertos en México. Una gran festividad que se vive en territorio 

mexicano en la representación de la vida y la muerte. A través del sincretismo entre la cultura 

prehispánica y la religión católica, los cementerios se visten de largo. Flores, veladoras y 

altares son los protagonistas de estos días. Las familias visitan las tumbas, las adornan, 

beben y brindan a la salud de los que ya no están, mientras las bandas de música amenizan 
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la noche. En México, el Día de Muertos se convierte en un momento alegre en el que los de 

un lado y otro se juntan, como lo hacían antaño (Barragán 2012). 

 

El sincretismo de la cultura prehispánica, la religión y la conquista son aspectos que sin duda 

se integrarán en este trabajo. Este escrito toca este punto, aunque escaso, ayuda a ubicarse 

en el tiempo. 

 

“La luz en Día de Muertos” es otro artículo digital que se consultó como referencia a esta 

investigación. Los factores que integran la festividad del día muertos, es sin duda parte 

fundamental para el reportaje. Los olores, por ejemplo, resultan ser una parte intangible que, 

al describirlos, dan un giro distinto a la investigación. Esto lo hace un escrito distinto a los que 

ya existen. 

 

Los olores siempre son parte importante de cada instante que vivimos. Después, al olerlos de 

nuevo, revivimos aquel instante. En el día de muertos el humo, el olor a copal, el aroma del 

incienso, son nuestro marco de referencia. 

 

“Y ante la muerte, como ante la vida, nos alzamos de hombros y le 

oponemos un silencio o una sonrisa desdeñosa. (…) El desprecio a la 

muerte no está reñido con el culto que le profesamos. Ella está 

presente en nuestras fiestas, en nuestros juegos, en nuestros 

pensamientos. Morir y matar son ideas que pocas veces nos 

abandonan. La muerte nos seduce. La fascinación que ejerce sobre 

nosotros quizá brote de nuestro hermetismo y de la furia con que lo 

rompemos.”  Octavio Paz “El Laberinto de la Soledad”. (Iluminet, 2014) 

 

La Revista Nacional de información publicó en 2012 un reportaje al que tituló “Noche de 

muertos”. Este, nos cuenta cómo en las casas de los mexicanos ponen ofrendas para sus 

muertos, siendo esta una tarea que resulta como una actividad de integración familiar y que 

en su ejecución, sin duda, cumple con el objetivo de la transmitir las tradiciones de este día a 

las nuevas generaciones. Esta es una parte extraída de este artículo donde nos habla un 

poco sobre el significado de las ofrendas:  
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El altar ideal debe tener tres niveles. La parte alta representa el Cielo y 

ahí se colocan las imágenes de los Santos; en medio está el Limbo y 

ahí va la foto de los muertitos que se supone, están pagando sus 

pecadillos; la tercera es la Tierra y en ella se colocan todas las cosas 

como comida, dulces, agua, etc. significado especial. En un altar de 

muertos no puede faltar comida como el mole, arroz, pipián, hojaldras, 

chiles, tamales, pan de muerto, dulce de calabaza o tejocote, y algunas 

bebidas mexicanas como el tequila y el pulque o una botella de licor. 

También se ponen frutas de temporada como naranjas, mandarinas, 

guayabas, cañas y jícamas (Revista nacional de información, 2012). 

 

Lo Jornada de oriente en el 2009, publicó un reportaje sobre la tradición de Día de Muertos 

en Nativitas Cuautempan. Más que reportaje, es un artículo periodístico. Describe de manera 

muy general lo que pasa en la mixteca poblana en los tradicionales días del 1 y 2 de 

noviembre. Aunque muy escaso, esta publicación sirve para tener un punto de partida en 

nuestra investigación. Esta parte de la nota me pareció sobresaliente por el tipo de narración 

que se utiliza: 

 

“Aunque la majestuosidad en el cementerio de Santa María emerge 

cuando las sombras se ciernen sobre el pueblo, la verdad es que el 

ritual inicia desde las primeras horas de la mañana, cuando la gente 

acude a arreglar lo mismo las humildes tumbas que los sepulcros” (La 

Jornada, 2009). 

 

 

 

 

 

 

 

 




